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			SINOPSIS 




			 




			Si te gustan las plantas y quieres que vivan felices en tu hogar, ¡este es tu libro! Diego Olivares, auténtico apasionado del reino vegetal, te guía paso a paso para crear una jungla en casa, tanto si buscas adornar un pequeño rincón en el salón como si quieres montar un pedazo de jardín en la terraza. 




			En estas páginas descubrirás las claves para encontrar las plantas ideales para ti, teniendo en cuenta no solo el tipo de espacio con el que cuentas en casa sino factores como el clima de tu ciudad y la orientación del edificio, el diseño y ambiente de tu hogar... También aprenderás cómo cuidarlas, independientemente de tus virtudes para la jardinería, e incluso a revivir a aquella que está pasando por una crisis o que ha sido visitada por una plaga, y encontrarás una magnifica selección de plantas a prueba de bombas (o casi). 




			

	 


	 	

	 

   




			MANUAL 


			para AMAR 




	   (y no matar) 




			tus PLANTAS 




			 




			Diego Olivares 
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Las plantas te hacen tilín 




			 




			Tu hogar es único, pero puede que te apetezca hacer algunos cambios para darle algo más de vida. ¿A quién no le gustaría añadir algo que automáticamente dé buena energía? Quizá te acabas de trasladar, o quizás ha pasado ya un tiempo desde que te mudaste a tu nueva casa y notas que, aun teniéndolo todo instalado y en su sitio, le falta algo. O tal vez tu casa es la de siempre, pero tienes la intención de hacerle un lavado de cara. Sea como sea, pasas a la acción: cambias la ubicación del sofá, te deshaces de viejos objetos, incorporas nuevos elementos decorativos… Sabes que tu hogar tiene un gran potencial, pero no sabes cómo sacarlo a relucir. 




			 




			Curiosamente, y al mismo tiempo, como si el universo te hubiese escuchado, en tu órbita comienzan a aparecer, como por arte de magia, escenas relacionadas con plantas. Las ves en las redes sociales o te llegan a través de wasaps de tu grupo de amigos, que se acaban de sumar a la moda de la jungla urbana. Urbanitas como tú que cultivan sus propias lechugas en casa, oficinas supermodernas con plantas en las paredes o balcones repletos de palés que sirven de soporte para las plantas. No puedes evitar que te llame la atención. 




			 




			Y es que las plantas dan un montón de vida. Una estancia con plantas transmite pureza y la sensación de estar en una especie de rincón tropical. El verde queda genial con todo y encima genera buen rollo. 




			 




			Por cierto, mi nombre es Diego. Vivo feliz rodeado de plantas y de la buena energía que me dan. ¡Ah!, y se me han muerto muchas, créeme. Junto con mi increíble mujer María José, nuestra pequeña Júlia y Trébol, el gato más guay de la historia (las plantas y él se llevan genial), somos @loco_plantas. Me encanta usar las redes sociales para ayudar a la gente a introducir las plantas en sus vidas y aprendo cada día cosas nuevas sobre ellas. 




			 




			De pequeño, las plantas me gustaban mucho, pero no las entendía. Me formé en Ingeniería Técnica Agrícola y en la universidad descubrí el paisajismo. Lo seguí estudiando más a fondo, y alucinaba al ver las cosas tan chulas que podías conseguir con las plantas si sabías cómo. Confieso no ser muy hábil, pero sí concienzudo. He ido comprendiendo que si te paras un poco a estudiarlas, a ver «de qué rollo van», muestran una personalidad única. 




			 




			
Entender a tus plantas es cuestión de tiempo  




			 




			Si ya tienes algunas plantas, sabrás que las reglas sirven de poco y que el bienestar de cada planta depende de mil factores. Somos muchos los que estábamos en el bando de los que dicen «a mí se me mueren las plantas», pero poco a poco hemos ido entrenando para subir de nivel y al menos hemos conseguido que se nos mueran menos. En cualquier caso, cada planta que haya pasado a mejor vida, cada una de las fases del aprendizaje y cada error cometido, en el fondo, es una lección supervaliosa. 




			 




			Uno de los errores más comunes de los «negados de las plantas» es pensar que todas son iguales y elegir simplemente las que más nos gustan. En realidad, el secreto es simple: hay que elegir las que más se adecúen a nuestro espacio y estilo de vida. Las plantas tienen sus microclimas predilectos, su combinación perfecta y su ubicación preferida para lucir de diez. En definitiva, tienen sus manías, como todo el mundo. Seguro que si los negados supieran que un rincón es perfecto para tal planta y que esta otra, con poquísimos cuidados, da infinita alegría, les darían una oportunidad. 




			 




			Sin embargo, lo más común es regar nuestra planta si vemos que se empieza a poner pocha o entrar en pánico al descubrir un bicho. Casi siempre pensamos que hemos hecho algo mal. Con este libro descubrirás cuál es el mejor lugar para tus plantas y dónde crecerán seguro. Mi objetivo es que disfrutes del proceso de aprender a cuidarlas. 




			 




			Desde que vivíamos en cuevas, salíamos a cazar y recolectábamos bayas, y durante la mayor parte de nuestra historia como especie, hemos estado en contacto con la naturaleza. La ciencia ha demostrado que, por eso, convivir con plantas nos hace bien. Y no lo digo yo, un locoplantas cualquiera. Piensa en esas ocasiones en que sales de la ciudad y te vas a un entorno natural, a hacer eso que llamamos «desconectar». Al estar en contacto con las plantas y con todo lo que las rodea, recibes al instante un chute de energía positiva. Y es que las plantas nos hacen felices y aportan calidad a nuestro entorno. De hecho, nos regalan innumerables beneficios directos e indirectos. Estos son algunos de ellos: 




			 




			Generan ambientes más frescos, limpios y acogedores. Regulan la temperatura, la calidad y el olor del aire. 




			




			Son capaces de amortiguar el ruido sonoro y visual. Aportan paz a tu casa. 




			




			Mejoran tu estado de ánimo. Son bonitas, y el verde es el color que la vista percibe con menos esfuerzo. 


            

			




			Cuidarlas te aporta paz y salud mental. Te suben el ánimo, mejoran tu autoestima, alivian el estrés y aumentan tu productividad. 




			




			Puedes utilizarlas para cocinar e incorporar alimentos frescos y saludables a tu dieta. Prueba a cultivar tomate, albahaca, romero, jengibre, cítricos, etc. 




			




			Sirven como juego para los más peques. Estos aprenden a interactuar con la naturaleza y a cuidarla. 


			




			 




			
Para qué te servirá este libro 




			 




			Un día fui de esos que se llevaban a casa la planta más llamativa del vivero sin saber mucho de qué pie cojeaba, y por eso era testigo de cómo se moría al cabo de un tiempo. Y no pasa nada. Verás que entre este punto y aquel al que queremos llegar al terminar este libro solo hay algo de experiencia y rigor científico. Nadie nace con el don de las plantas, ni todos tenemos la suerte de crecer con una abuela que es experta en absolutamente todas las plantas. Pero, por mucho que te hayas equivocado en el pasado eligiendo o cuidando tus plantas, en este libro descubrirás las claves para que la ecuación de las plantas se resuelva en menos tiempo del que te gustaría y disfrutes desde el primer momento del proceso y de tu nuevo espacio verde. No solo te explicaré la teoría básica para cuidar plantas, sino que te daré las claves principales para revivir esa planta que tiene crisis de identidad o que ha sido visitada por una plaga. 




			 




			Espero que utilices este libro a modo de guía. Tenlo cerca para cuando tu planta muestre su peor cara, y consúltalo también a la hora de realizar tus compras y de plantearte nuevos proyectos con plantas. Estoy seguro de que, después de leer estas páginas, tu plant power subirá de nivel y cuando observes una planta o quieras «vestir» ese rincón con alguna pensarás: «Perfecto. ¡Sé lo que tengo que hacer y las plantas que pueden ir bien aquí!». 




			 




			¡Ah! Y terminemos la fiesta con una sugerencia extra: subraya y anota sin miedo. Este libro es para eso. 




			 




			¿Comenzamos? 
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Capítulo 1 




			
CONOCE  




			
tu CASA  




			 




			
EL CLIMA DE TU CIUDAD 




			 




			Supongamos que vives en Pontevedra, te vas a mudar a Valencia y quieres llevarte contigo el montón de plantas que forman tu elenco selvático. ¿Crees que a ellas les dará igual este cambio de ambiente? Si estamos hablando de un cambio de un interior en Pontevedra a un interior en Valencia, seguramente su microclima generado sea muy parecido. En cambio, si se trata de una pequeña colección de plantas de exterior, la cosa se pone seria. 




			 




			Debes comprender que hay un montón de factores que influyen en la adaptación y el desarrollo de una planta, pero hay tres que definen el clima donde vivimos: la luz, la temperatura y la humedad ambiental. Si conoces estos tres factores y entiendes en qué condiciones van a vivir tus plantas el resto de sus vidas, ¿no crees que tendrás más probabilidades de que la cosa salga bien? 




			 




			
La luz 




			 




			Recuerdo que hace un tiempo me empeñé en colocar una planta en la zona del recibidor de casa, un lugar sin demasiada luz. La primera elección fue una Euphorbia trigona (árbol africano de la leche), ya que su forma erecta era perfecta para ese estrecho espacio. Pero la cosa fue mal. Recibía poca luz y comenzó a debilitarse. Luego probamos con una Dracaena fragans, una planta dura como ella sola. Permaneció inmóvil, estática, sin evolución ninguna, durante más de un año en el recibidor. Incluso llegué a pensar que era de plástico. Finalmente, se nos ocurrió que unas pampas secas (flor de la Cortaderia selloana) eran la mejor opción para esa oscura zona. Hay veces que es mejor no hacer sufrir a nuestras plantas. 




			 




			Como ves, había dos variables para elegir una especie ideal para este lugar en concreto: la forma de la planta (condicionada por el poco espacio) y la exigencia lumínica (limitada por la luz). En este sentido quiero ser directo contigo. Por mucho que te empeñes, sin luz no hay fuente de energía para las plantas; sin energía no crecen, y si no crecen, hay una gran probabilidad de que terminen enfermando. 




			 




			



				
Las estaciones 




				 




				Las plantas regulan sus procesos siguiendo los cambios de estación (reloj circadiano), y nos lo muestran a través de su apariencia: floración, caída de hojas, cambios en su crecimiento, etc. 




				 




				Cuando el día comienza a hacerse corto en otoño, algunas plantas hacen una «parada» significativa de su crecimiento, porque reciben un aporte de energía lumínica menor al que venían acostumbradas. Es el caso de plantas como el Ficus, la Ceropegia, las Tillandsias o las cactáceas en general, que pasan a un estado de dormición o reposo invernal, necesitando entonces poco (o nada) de riego, por ejemplo. 




				 




				Sin embargo otras se activan cuando el día comienza a ser más corto, con lo que sus exigencias serán mayores en otoño e invierno. Les pasa, por ejemplo a las Peperomias, la Haworthia, la Poinsettia, algunas especies de orquídeas o al Chrysanthemum. 




			




			 




			En el apartado «La orientación de tu casa» te explicaré cómo conocer el tipo de luz del que dispones y cómo diseñar tu minijardín acorde a tu «mapa lumínico». 




			 




			
La temperatura 




			 




			En exterior 




			 




			Si tu intención es tener plantas en una terraza, un balcón o un patio pequeño, la temperatura es un factor limitante. Seguro que has comprobado que hay plantas que lo aguantan todo; con esas no hay problema. Pero hay otras que son más de estar fresquitas y sin demasiados bochornos, con lo que se achicharran en verano. Y también otras que son de ponerse la rebequita y se congelan a la primera de cambio en un día de invierno. Por cierto, una planta que se ha helado o se ha quemado muestra en sus hojas unas manchas oscuras o un marchitamiento general a causa de la muerte celular del tejido afectado. 
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			Por esto debes auditar la planta que quieras comprar, conocer sus limitaciones y su adaptabilidad. No te busques problemas de más y observa sus cotas climatológicas. Pero ¿esto cómo se hace? 




			 




			No quiero entrar en demasiados detalles sobre este tema, pero sí que sepas que existen las «zonas de rusticidad» (o zonas USDA), que ayudan a entender a qué temperatura puede sobrevivir una determinada especie vegetal. Los datos marcan un límite mínimo superútil, sin tener en cuenta otras consideraciones como tipos de suelo, humedad ambiental, etc. Esto, llevado a la práctica, significa que cuando vayas a adquirir una planta, debes informarte de lo friolera que es. 




			 




			A continuación encontrarás un diagrama que muestra las temperaturas mínimas en relación con los índices USDA. 
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			En caso de duda, busca información acerca de las condiciones térmicas que tolera la planta que deseas incorporar a tu minijardín. De todas formas, te propongo, así para empezar, 20 plantas perennes con sus zonas USDA y las temperaturas mínimas que toleran: 




			 






  

    	Especie 


    	Nombre común 


    	
Zonas 


      USDA 



    	
Temp. 


      mínima 


      en ˚C 



  


  

    	Callistemon laevis  


    	árbol del cepillo 


    	9-10-11 


    	-7 ºC 


  


  

    	Citrus sinensis 


    	naranjo 


  


  

    	Crassula ovata 


    	árbol de Jade 


  


  

    	Eucalyptus cinerea 


    	eucalipto plateado 


    	8-9-10-11-12 


    	-12 ºC


  


  

    	Olea europaea 


    	olivo 


    	8-9-10-11 


    	-12 ºC 


  


  

    	Phormium tenax 


    	formio 


  


  

    	Photinia fraseri 


    	fotinia 


  


  

    	Euonymus japonicus 


    	evónimo 


    	8-9-10 


    	-12 ºC 


  


  

    	Trachelospermum jasminoides 


    	jazmín estrella 


  


  

    	Hedera helix  


    	pata de Hiedra 


    	7-8-9-10-11 


    	-17 ºC 


  


  

    	Rosmarinus officinalis 


    	romero 


  


  

    	Buxus sempervirens 


    	boj 


    	7-8-9-10 


    	-17 ºC 


  


  

    	Gaura lindheimeri 


    	gaura 


  


  

    	Lavandula angustifolia 


    	lavanda 


  


  

    	Viburnum tinus 


    	durillo 


  


  

    	Monstera deliciosa 


    	costilla de Adán 


    	10-11-12 


    	-17 ºC 


  


  

    	Strelitzia augusta 


    	flor del paraíso 


  


  

    	Hibiscus rosa-sinensis 


    	hibisco 


    	10-11 


    	-17 ºC 


  


  

    	Nephrolepis cordifolia 


    	helecho serrucho 


  







			 




			Dentro de casa 




			 




			Quizá te pasa como a mí y cuentas con poco o nada de espacio disponible en el exterior, con lo que tienes que buscar rincones con potencial dentro de casa. Te traigo una buena noticia: podrás tener especies a las que les costaría sobrevivir en el exterior. Por ejemplo, algunas de clima tropical o subtropical, como marantas, calateas, ciertas orquídeas o bromelias. Llámalas señoritas, pero estas plantas prefieren el confort térmico sobre todo (y buena luz, no te olvides). Tenerlas dentro de casa permite eliminar de un plumazo factores tan determinantes como que se queden tiritando o les dé un golpe de calor. 




			 




			Y es que dentro de casa, las oscilaciones serán menores, como en su lugar de origen, la selva tropical. Al fin y al cabo, a nosotros también nos gusta estar cómodos y que el rango de temperaturas no sea ni muy bajo ni muy elevado. De media, las temperaturas confort con humedad relativa media del 50 por ciento suelen oscilar entre los 20 y 26 ºC dentro de casa, pero, claro, esto dependerá directamente de ti, sobre todo si eres de encender la estufa a todas horas o de poner el aire acondicionado a la mínima gota de sudor. Una planta tropical soporta de media entre los 15 y 18 ºC. Así que si tu casa no es una cueva, ya puedes contar con algunas plantas más. 




			 




			
La humedad ambiental  




			 




			A este factor le pasa como al anterior: dependerá de la propensión que tengas a conectar los aparatos de refrigeración. Si eres de este equipo, cuidado: tus plantas pueden verse afectadas directamente por ello, ya que tienen un poder increíble de secar el aire de tu casa. 




			 




			Pero si no tenemos en cuenta ningún factor artificial, será el tipo de clima y la cercanía al mar (o a un río), entre otras cosas, lo que determine la humedad relativa media del ambiente y, por ende, el entorno donde vivirán tus plantas. Y sí, en interior también se nota. De hecho, hay plantas que lo notan un montón (las tropicales de las que hablábamos antes), sobre todo con el cambio de estación. Para que te hagas una idea, solemos diferenciar dos tipos de plantas a este respecto: 




			 




			· Plantas exigentes en humedad ambiental: tropicales e hidrófitas. 




			 




			· Plantas resistentes: todas las demás. 




			 




			Una buena pista es conocer su exigencia hídrica. Si no le gusta pasar demasiada sed y que la riegues, probablemente disfrutará estando en ambientes más o menos húmedos. Al fin y al cabo, una planta adaptada a lluvias frecuentes será una planta exigente en humedad ambiental. 
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			Para saber si la humedad de tu casa es más o menos alta, te propongo dos opciones: 




			 




			• Ver si tu pelo se encrespa más de lo normal (cual Mónica de la serie Friends cuando se va de escapada a las islas Barbados) 




			 




			• O hacerte con un higrómetro digital, que mide la temperatura (nos vendrá bien para el siguiente punto) y la humedad ambiental en porcentaje. 




			 




			Por lo general, y sin tener en cuenta factores de riesgo asociados con los hongos, a las plantas tropicales les encanta que el ambiente contenga entre un 60% y 80% de humedad. Sin embargo, para la mayoría de plantas no se trata de un factor tan determinante como el de la luz. Incluso una Marantha puede vivir en ambientes del 50 por ciento de humedad si sus cuidados son adecuados. Otra cosa es que el dato que suelas ver en tu aparatito ronde siempre el 40%. Si es así, verás como esa planta tropical que el primer día relucía tanto decide hablarte con su lenguaje de manchas raras, concretamente secando los bordes de las hojas. 
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			Esto es lo que le pasa a una Maranta si la humedad ambiental baja. 




			 




			Cuidado, porque hay bichitos y otros patógenos que aprovechan la situación de baja humedad para ir a saco a por esa planta, como los ácaros rojos. Los veremos luego con detalle. Si, por el contrario, la humedad permanece alta, además de que el sustrato permanece húmedo por más tiempo (ojo a la hora de regar en estos casos). Existe el riesgo de que otros seres aún más minúsculos que los ácaros se aprovechen: los hongos. Los veremos luego en detalle. 




			 




			Otra cosa que hacen cuando falla el factor humedad es paralizar la emisión de brotes. Vamos, que se quedan paradas, les entra la pereza y terminan por no crear nuevas hojas. 




			 




			Factores que reducen la humedad ambiental 




			




			Las estaciones del año y la dirección del viento: en verano y con vientos secos, la humedad ambiental es menor. 




			




			Radiadores, estufas, aire acondicionado, etc.: todos estos aparatos secan el ambiente. 




			




			Corrientes de aire: zonas de acceso, ventanas que se suelen abrir, etc. 




			




			Plantas aisladas. 


            

			




			 




			Trucos que aumentan la humedad ambiental 




			




			Tener las plantas juntas, ya que la transpiración eleva la humedad del aire. 




			




			Colocar recipientes con agua o platitos con guijarros debajo de las macetas (además, también te puede servir para evitar derrames). 




			




			Hacerte con un humidificador. 




			




			Instalar una minifuente ornamental. 




			




			Pulverizar regularmente tus plantas: mejor que sea de gota fina, para que tus plantas no permanezcan mojadas demasiado tiempo. 




			




			 




			Cuando veas un síntoma de que la humedad ambiental no es la correcta, lo identificarás a la primera y, además, sabrás cómo remediarlo. 




			 




			LA ORIENTACIÓN DE TU CASA 


            

            
La importancia de la luz 




			 




			Dicen que sin agua no sería posible la vida tal y como la conocemos. Pero déjame decirte que hay un factor incluso más determinante para la supervivencia de una planta: la luz. Es fundamental para que las plantas hagan la fotosíntesis. Estas tienen la capacidad de capturar la energía de la luz a través de sus hojas, y lo hacen con una serie de reacciones muy complejas. Utilizan la luz para fabricar glúcidos (azúcar = energía) a partir del dióxido de carbono y del agua, y liberar oxígeno. Es decir, para que la planta obtenga energía en forma de azúcar necesita luz, dióxido de carbono y agua. 




			 






			[image: ]




			 






			Y es que el agua es vida, incluso en este proceso. Si no hay agua, por ejemplo, las plantas cerrarán sus estomas (los poros por donde la planta intercambia gases con el exterior), el CO2 no llegará a su destino y no habrá fotosíntesis. La luz, el dióxido de carbono y el agua forman un equipo de tres que juega en perfecta sintonía, pero, como uno de los tres falle, no hay premio: no hay energía para las plantas. 




			 




			
El tipo de luz 




			 




			La orientación de tu casa determina lo luminosa, fresca o calurosa que es. O, dicho de otra forma, la cantidad y el tipo de luz que se proyecta en cada una de las habitaciones viene determinado por cómo incidirá el señor sol sobre ellas a lo largo del día y de las estaciones. Y si vas a tener plantas viviendo contigo, lo mejor es que estén cómodas, ¿verdad? 




			 




			Para visualizarlo mejor, veamos el ejemplo práctico de una casa perfectamente cuadrada y sin vecinos (sin ningún obstáculo que tape la luz), la cual analizaremos según los cuatro puntos cardinales. Estas son las características de la luz que incide en la casa: 
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			Norte: en esta orientación, el sol casi nunca da directo y te tienes que conformar con algo de sol durante la madrugada y al anochecer en verano. Ofrece una iluminación baja pero estable durante la mayor parte del día, con lo que es una buena opción para plantas con un bajo requerimiento lumínico, una alta humedad ambiental y terror al sol directo. La temperatura es más agradable en verano, pero, cuidado, porque los inviernos en esta zona son más fríos. Si el propietario tuviera un balcón con orientación norte, sus arbustos más exigentes no lucirán como toca. Por ejemplo, una buganvilla no se sentirá del todo cómoda y acabará mostrando pocas flores. 




			 




			Sur: el sol incide todo el día en primavera, otoño e invierno. Esta habitación goza de buena luz durante todo el día y de calefacción natural en invierno. El propietario vive en Valencia, con lo que tendrá que ponerse alguna cortina que filtre esos rayos tan potentes en verano. Es la orientación más top para las plantas en cuanto a iluminación, tanto dentro como fuera de casa. 




			 




			Este: el sol incide por la mañana. Es una excelente ubicación para no asarse durante el día y recibir esos rayos amables de sol en esas primeras horas del día, que a alguna que otra planta le pueden venir bien 




			 




			Oeste: esta es la orientación del sol de tarde. En verano, la estancia puede ser muy calurosa, aunque en invierno puede llegar a ser muy reconfortante. Aquí los rayos de sol son más violentos, así que cuidado con las plantas delicadas. 




			 




			



				La calidad y horas de la luz solar que reciben las distintas estancias de la casa variará con las estaciones. Por eso no le afectará igual un rayo de sol a una Monstera que entra por la ventana a las 14 h en pleno verano que en invierno. En el primer caso puede que alguna hoja termine quemándose si no está adaptada, pero en periodos donde el sol está más inclinado, estos rayos son bienvenidos por tu planta. 




			




			 




			Ahora entremos a una de esas habitaciones. Por ejemplo, la que está orientada al oeste. 
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			En la imagen se puede apreciar cómo se generan distintos ambientes luminosos dependiendo de cómo nos alejemos de las entradas de luz de la casa, en este caso, las ventanas. Podemos hacer una clasificación del tipo de plantas según la posición que tendrían respecto a la ventana: 




			 




			 · Luz intensa: plantas muy exigentes en cuanto a luz. 




			 




			 · Luz media: plantas exigentes y que toleran el sol directo. 




			 




			 · Poca luz: plantas que toleran luz menos intensa. 




             




			



				
Caso práctico 




				 




				Hasta aquí todo muy bien, pero ¿y si no sabes qué orientación tienes? Haremos un ejercicio muy sencillo que te dirá de forma intuitiva cómo es tu casa según el tipo de luz. 




				 




				1. Traza unas líneas para dibujar (más o menos) el plano y la distribución de tu casa. Hazlo en planta (visto desde arriba) e identifica las habitaciones. 




				 




				2. Usa una brújula digital (por ejemplo, la del móvil) para identificar la dirección en la que incide la luz y, por tanto, los puntos por donde entra: ventanas, balcón, puertas de acceso a la terraza, etc. 




				 




				¡Voilà! En pocos minutos has pasado de vivir en la ignorancia lumínica a contar con un esquema superútil para ubicar tus plantas según su exigencia lumínica. 




			




			 




			



				
Consejo: tu libreta de plantas 




				 




				Yo tengo una libreta en lo que apunto todo lo relativo a mis plantas y con el tiempo se ha ido convirtiendo en una herramienta imprescindible. 




				 




				Simplemente, ve tomando notas sobre lo que aprendas, sin reglas y sin calendarios estrictos de riego ni nada de eso. Solo vuelca lo que tengas en la cabeza para poder consultarlo cuando lo necesites. 




			




			 




			EL ESPACIO DISPONIBLE 


            

            
Las plantas evolucionan  




			 




			Las plantas son seres en constante evolución, por lo que deberás tener en cuenta cómo tu casa va procesando su presencia. Al principio son perfectas, pero necesitas entender esto: cambiarán. 




			 




			Entonces ¿cómo puedes meterlas en casa? Una opción emocionante es introducir plantas en casa hasta que parezca la selva de Monteverde. Eso está muy bien y puede ser divertido a corto plazo, pero además de recibir un aviso de desahucio vegetal por parte de tu familia, no es sostenible a la larga. Te cuento por qué. 




			 




			Digamos que tus plantas se adaptan genial, os lleváis estupendamente y comienzan a crecer, alcanzando un tamaño del tipo «se me ha ido de las manos». Cabe entonces la posibilidad de que el humilde espacio del que disponían al principio se les quede pequeño. Durante su etapa joven, la planta estará bien, pero cuando tengas que moverla porque ya no te cabe en ese rincón, será muy traumático para ella. 
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			En el caso de que encuentres un nuevo lugar para tu planta, esta deberá adaptarse de nuevo a las características de su ubicación (horas de luz, corrientes de aire, temperatura, etc.). Ya tienes mucho ganado con ella, pero a veces a las plantas grandes les sienta mal que las saquen de su zona de confort, ya que no se adaptan con tanta facilidad como las más pequeñas. 




			 




			Por eso te propongo un plan B, algo más previsor y conciliador que convertir tu casa en un bosque de la noche a la mañana. Para conseguirlo, haremos un ejercicio parecido al que hemos hecho con la luz, pero ahora con el espacio. Si conoces de qué armas dispones, podrás salir más airoso o airosa de la batalla. 




			 




			
Un mapa de tu casa 




			 




			De la misma forma que sabes cuánto mide un mueble antes de comprarlo, te será de gran ayuda saber qué tamaño tendrá en un futuro la planta que quieres comprar. Te recomiendo visitar páginas contrastadas que te digan qué tamaño máximo alcanza cada planta para que te hagas una idea. 




			 




			Ojo, porque normalmente esa cifra corresponde a una planta que crece en su hábitat natural; así que, por ejemplo, si buscas en internet «tamaño de Ficus elastica», verás que la media es de 35 metros de altura. Pero todo tiene su explicación: no es lo mismo una planta cultivada en maceta y en interior, en maceta y en exterior, o directamente en el suelo. Así que olvídate de la idea de que tu ficus alcanzará ese grotesco tamaño en tu salón, y menos si lo tienes en una maceta de 15 litros. 




			 




			Entonces ¿de qué sirve saber esto? Pues muy sencillo: para orientarte, planificar tu espacio y ahorrarte tiempo en el futuro. Sabrás si una planta tiende a tener un tamaño menor o mayor y el comportamiento que está escrito en su ADN. 




			 




			Para saber cuánto espacio tienes tanto en el plano horizontal como en el vertical, te recomiendo que, cinta métrica en mano, tomes medidas de cada una de las estancias de tu casa y hagas un croquis enfatizando las partes con más potencial. No te digo que cada vez que pongas una planta nueva en casa recurras a tu cuaderno de notas. Pero seguro que si quisieras poner una estantería en tu despacho, tomarías medidas del espacio disponible, ¿verdad? Y eso que las estanterías no crecen… 




			 




			



				
Antes de llevarte una planta a casa, plantéate estas cuestiones: 




				 




				1. ¿Esta planta la voy a tener en el interior o en el exterior? 




				 




				2. ¿Tenderá a hacerse más grande o, por el contrario, es una planta más bien pequeña y manejable? 




				 




				¿De cuánto espacio dispongo? 




			




			 




			
La planta perdida en el espacio 




			 




			Vayamos ahora al otro extremo: si hay algo más triste que una planta agobiada porque el espacio donde crece se le ha quedado pequeño, es ver una miniplanta solitaria o fuera de escala. Por eso, siempre que nos planteamos un nuevo proyecto debemos pensar en cómo armonizar esas plantas entre sí y con el espacio que las adopta. No se nos pasaría por la cabeza optar por unas pequeñas suculentas para un salón espacioso, por muy originales que sean las macetas. O por una solitaria Dracaena trifasciata  (también llamada «lengua de suegra») en un gran patio de luces. 




			 




			Cuando se trata de distribuir plantas en el espacio, me ayuda mucho pensar en lo que ocurre en la naturaleza. En condiciones prósperas, las plantas se ajustan al espacio en el que crecen, y si se genera un nuevo hueco, ahí va una planta que lo aprovecha. Tener espacios grandes con plantas pequeñas es como una sentencia paisajística. En la naturaleza quedarían expuestas a las miradas de un animalito con hambre, y ninguna planta quiere eso. En casa ocurre lo mismo: una planta solitaria o abrumada por el espacio acaba siendo una molestia, convirtiéndose en una incoherencia de diseño o quedando seca como la mojama, al no atraer las miradas de quien la tiene que regar. 




			 




			Elige plantas acordes al espacio donde van a estar. Ni más, ni menos. 




             




			



				
Caso práctico 




				 




				Te voy a proponer algunas escenas cotidianas que podríamos encontrar perfectamente en el día a día de cualquier locoplantas: 




				 




				Caso 1 




				 




				Tenemos unos estantes y queremos poner algunas plantas. Ya tenemos algunas ideas, pero para el estante de abajo, separado 30 cm del de arriba, dudamos entre estas dos opciones: 




				 






				a) Hoya kerrii o planta corazón, que suele adquirirse en formato mini y con tendencia colgante. 




				 




				b) Euphorbia trigona o árbol africano de la leche, con un crecimiento más vertical. 
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				Si elegimos la opción b, la planta terminaría chocando con el estante superior y tendríamos que pasarla a otro lugar, con los inconvenientes que hemos comentado antes. 






				 




				Caso 2 




				 




				Tu prima te pide un regalo: «Quiero una planta para poner en la entrada y que luzca bien». Al tomar medidas de ese espacio, ves el rincón más seductor, el de al lado del mueble donde tu prima deja las llaves, que mide unos maravillosos 50 cm. Vas a Google y buscas «planta para la entrada de casa». Aparecen las siguientes opciones: 




				 




				a) Zamioculca.  




				 




				b) Aloe vera. 




				 




				Independientemente de la luz disponible, ¿qué opción elegirías? 
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				Si buscas hasta cuánto puede crecer cada una de las dos plantas, elegirás la opción a, ya que el tamaño y la forma final que alcanzará la zamioculca serán idóneos para esa escena decorativa que buscas. Vamos, que el aloe está muy bien, pero se quedará en poca cosa y pasará de ser un elemento potente a un objeto molesto. 




				 




				Caso 3 




				 




				Tienes que vestir una terraza. ¿Mejor con plantas minis o grandes? Es posible que pienses que son mejores las miniplantas, ya que son más baratas y se adaptan mejor. Pues no del todo. 




				 






				Si te planteas tener un jardincito, mejor no empieces por las plantas más pequeñas, sobre todo si el espacio que quieres llenar tiene cierto tamaño. Da igual el número de plantitas que pongas. La sensación que te dará es que todavía falta algo por poner. Pensarás que ya crecerán, pero cuidado, tu paciencia puede agotarse en el camino hasta que luzcan bien de verdad. Durante mucho tiempo verás plantas, pero no verás un jardín. En la medida de lo posible, lo recomendable es que disfrutes ese espacio desde el principio. Te motivará a seguir aprendiendo. 
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